
6 -13

Manolo Muñoz.

lnvaden y..sallan con teneladas In­
humanas de felicidad gal6ctlca e Im­
personal. Todo ello con el pretexto
del aniversario religioso (pero, cada
vez menos) de un nacimiento en una
caballeriza de Belen. '

Garela Marquez, en un articulo
fuera del tono general dulzarr6n y
tontón de estos dlas, no. habla (ipor
fin!) de una. Navidades siniestras,
en las que el pretexto aludido genera
deseos Incontenibles de consumir
frenéticamente Io-qu.se.al·precio­
qu.sea, Mientras, el villancico como
fonna musical de la cultura popular
ha cedido su lugar a cantos bobos
entonados por estúpidos esquiado­
res o por rldlculas muftecas que ha­
cen pis. Donde habla tradlcclOn rell·
glósa (con mayor o menor apego) hay
ahora la apoteosis social de la apa­
riencia opulenta. mientras, las arte·
sanl88 del barro y del corcho en los
nacimientos han cedido su lugar a
una falsa moc:Iemldad en fonna de él­
bol de pollestlreno verde con bolitas
de pasta y papelillos de poll8tlleno.

Las palabras, nos vuelven a en­
ganar. Si las cosas cambian, por qué
pretenden seguir siendo las mismas
de antes, de ayer, de .lemPle.

Interino
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1
funcionando, ¿por qué no se ponen los
medios para que este funcionamiento sea
correcto proporcionándole el personal
adecuado y el material necesario o en su
caso exigiéndoselo?

No se puede jugar con más de vein­
ticinco mil cartillas beneficiarias. ¿No dan
dinero' suficiente como para crear una re­
sidencia en condiciones?

Habrá personas que estuvieron con­
tentas con la comisión de servicios, por­
que estaban bien atendidas, pero es fácil
comprender que esa situación era anóma­
la. Por ello nuestra intención ha sido po­
ner sobre el mantel una situación que
preci~ de una solución rápida, pero
coherente, qUt: tenga en cuenta el futuro.

Pretendimos, por tanto, que Alcá­
zar y los pueblos limítrofes tengan una
asistencia sanitaria igual a la de otros nú­
cleos de población a veces menos impor­
tantes que esta zona.

Pensamos también que Manzana­
res, su residencia, que está funcionando
por encima del 100 por 100 no es ni
s¡quiera "el parche" momentáneo.

Las palabras nos engaftan. Las
palabras nos han vue"o a engaftar en
estos dlas de fonna Inusual. La recu· ,
rrencla programAtlca del consumo
planificado nos advierte aconseJ""­
donas, nos aconseja advirtiéndonos,
nos persuade Invlténdonos, nos Invl·
ta persuadiéndonos y nos consume
consumiéndonos. Feflces Fasfuas
del Blmbollo, Felices Precios del Hi­
pennereado, Sonoras Fiestas del es-
tablecimiento HI-f1, Felices Pascuas
del cartero, Las Navidades plena·
.mente dichosas del Corte Inglés; son
algunos slntomas de la fI,bre argu·
mental que nos recorre del alma al
est6magp, y de la epldennlstensa al I

suefto de libertad. Fiebre argumental
que al tiempo axfisla cientos de hec·
tarea. de c onlferas 'Í vacla las cavas
de las burbujas catalanas.

Los héblles publicistas que duo
rante el resto del afta nos venden co,
lonia con promesas de caricias, ver·
mut con promesas de vuelo. dulces y
azules y dentrlflco con promesas de
cA11das cercanla. Intimas, ahora nos

ga enfermo cuando a ellas les toque.

En fin, podemos continuar: el suso­
dicho hospital, que por cierto el año 79
pasó una factura a la Seguridad Social que
superaba los 18 millo'nes de pesetas, tiene
algunas cosas que son muy graves -espe.
remos que a estas alturas estén medio re·
sueltas-, como puede ser el servicio de
prematur~, Hay incubadoras pero no te·
nemos personal suficiente que vigile a
estos prematuros durante día 'y noche y
¿qué puede pasar ante esta situación?
¿Se lo imaginan?

Pues bien, continuamos, ¿Qué le
puede pasar a una postParturienta si no
hay un esp~ialista que la pueda aten·
der? Se lo imaginan.

En la actualidad a los beneficiarios
de la Seguridad Social los atienden en su
mayoría personal sanitario de dicha en·
tidad en las consultas del ambulatorio, y
nos preguntamos: Si un hospital, que está
costando sus buenos dineros, a los benefi·
ciarios de la Seguridad Social, no funcio·
na correctamente, ¿por qué contin(Ja
abierto con los consiguientes peligros que
pueda llevar? Y si·el fin es que contin(Je
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Alcázar de San Juan, CamPo de en el año 79 supera los seis millones de
Criptana, Pedro Muñoz, Herencia, Socué- pesetas p ad ó d d' d deag os en raz n e letas e s-
llamas, Puerto lépice: una población ~
total de más de cien mil habitantes, tan plazamientos, amén de los sueldos que

los profesionales cobran por la plaza que
solo cuenta con un hospital comarcal que tienen en otros lugares, y no queremos
tiene un concierto con la SeguridadSocial. contar que alguno de estos profesionales

llegaron a cobrar veinticuatro días alter-
De este hospital se podría decir, nos en un mes ~Iaro está que ese mes

seg(ln información requerida por esta debió tener cuarenta y ocho días-,
redacción, que es un hospital poco ren- Se d b' d ' ed'e ,eran ar cuenta mm 'ata­
table, que tiene poco personal, que po-
siblemente por razones económicas muy mente que esto era un "parche", por lo

que, a primeros de septiembre, se provi­
oscuras, g~an parte de ese personal no
puede estar f(sicamente, durante toda siona la plaza de tocología. Ya no tiene

razón de ser la coml's,'ón de serv,-c,'os,
una jornada de trabajo, atendiendo su pero ¿qué ocurre? Que la plaza está
labor••. deficitariamente pagadá' para el trabajo

Ouct les podríamos decir que ya que puede llevar consigo: 55.000 pese-
no sepan. Debido a esta situación, desde tas al mes, por lo que el profesional que
el principio, desde el año 72 en que la desempeña pensará en optar por otras
se crea dicho hospital, su funcionamien- en mejores condiciones; un peligro, que
to deja 'mucho que desear. En el ai'lo 78 puede tardar en ocurrir, eso esperamos.
el servicio de Tocología, durante un poco Por otra parte, y ante las deficiencias
tiempo, casi queda paralizado, y a los res- de personal y materiales del hospital, casi
ponubIes sanitarios de nuestra provincia todas las mujeres en estado de gestación
se les- ocurrió crear una comisión de ser- deben ser desplazadas hacia otras pabla·
vicios que atendiese a las embarazadas. cio!l8S que si tienen residencia; todas en
Todo v. bien ,hasta el año ochenta, aun- una ambulancia y todas rezando porque
que dicha comisión cuesta lo suyo; sólo ",1 único chofer del vehículo no se les pop.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Manchego, El. 6/1/1981.


